
  

 

  

nos ha sido dado a través 
de Jesús. El amor de Jesús 
es la referencia buena. Su 
testimonio de amor es total: 
el amor como herencia, 
ofrenda, reconciliación, re-
dención, inauguración de un 
reino nuevo… En este senti-
do, la caridad es el alma de 
la Misión, la caridad es la 

fuerza de la 
Misión, la 
Caridad es 
el motor de 
la Misión. 
El misionero 
es el hombre 
de la cari-
dad. El mi-
sionero es el 
Testigo del 
amor; y el 
colaborador 
del misione-
ro participa 
de ese gran 
testimonio.  

No cabe du-
da que las conclusiones son 
elocuentes: el amigo de Sel-
vas Amazónicas alienta de 
forma gigantesca, el amor 
misionero extendido por el 
mundo entero. Gran estímu-
lo para nosotros, creyentes, 
la celebración del 
DOMUND, Día Mundial de 
la Propagación de la Fe. 

El anciano Pablo VI, dos 
años y medio antes de su 
muerte (Agosto 1978), 
escribía estas letras mara-
villosas: “Los misioneros y 
misioneras son empren-
dedores y su apostolado 
está frecuentemente mar-
cado por una originalidad 
que suscita admiración. 
Son genero-
sos, se les 
encuentra no 
raras veces 
en la vanguar-
dia de la mi-
sión y afron-
tando los más 
grandes ries-
gos para su 
santidad y su 
propia vida. 
Sí, en verdad, 
la Iglesia les 
debe muchísi-
mo”. El año 
1926 Pío XI 
creaba el 
DOMUND: 
Domingo Mundial de la 
Propagación de la fe; Jor-
nada Mundial para la 
evangelización de los 
Pueblos, Corriente de Ani-
mación y Cooperación 
Misionera, Jornada Mun-
dial de las Misiones. Son 
muchos los lemas que 
recibe. 
La celebración del 

DOMUND es celebración 
de rasgos misioneros. Es 
la entrega generosa de 
quienes salen de su tierra, 
de su familia, de su en-
torno querido para anun-
ciar el Evangelio a quie-
nes no conocen a Cristo. 
Los misioneros y misione-
ras, en el ejercicio de su 

caridad, son el alma de 
toda actividad misionera. 
Y ellos, nuestros misione-
ros, poseen unas herra-
mientas maravillosas: la 
oración, el sacrificio y la 
limosna bajo capa de 
ofrenda personal e in-
transferible. 
Es la caridad que nace en 
el corazón de Dios y que 
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Santomé nos habla 
de la difícil, escasa y 
cara sanidad en la 
selva. 

 

• Vida de los indíge-

nas nantis en la ca-
becera del río Yave-
ro. 

• Quince años de vida 

contemplativa: Las 
Madres Dominicas 
fundan un Monaste-
rio en Quillabamba. 
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Al paisano Hermógenes y al socio Alfredo desde Pto. 
Maldonado donde vive Dios 

Fray Rufino Lobo, OP 
Puerto Maldonado 

¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 

Mavila fue el 
centro en que se 
comenzó a 
hacer cursillos 
de catequistas 
en la escuela de 
paja para los 
quince o veinte 
caseríos, fundos 
o comunidades 
que entonces 
había, 

“Mojo”: Pasaron muchos días, o como dicen 
aquí más de una luna, sin volver a comunicarme 
y seguir contándote cómo van las cosas por las 
comunidades cristianas de la carretera a Labe-
rinto o rio Madre de Dios arriba, que tú dejaste y 
hoy son la tercera zona o base importante del 
MOCRIPAMD.  
Cuando por fin me siento a conversar contigo 
tengo que pedirte que pases la voz al socio Al-
fredo que andará por ahí completando su histo-
ria de la Convención porque tengo que darle las 
gracias. Sé que ambos estaréis ya al tanto y no 
será noticia para vosotros, pero quizás pueda 
ser de interés esta conversación para los lecto-
res y suscriptores de Selvas Amazónicas.  
Quisiera contarte o 
recordar con voso-
tros el último curso 
de Laberinto. Te ha-
blo del realizado el 
18 y 19 de junio. Co-
mo de costumbre me 
fui el viernes 18 en la 
mañana para comen-
zar el curso mensual 
a la una de la tarde 
con los treinta  cate-
quistas de la carrete-
ra y el rio. En esta 
ocasión los temas o 
áreas a tratar eran: 
derechos humanos, 
familia y religión. 
Desde las dos  a las 
seis de la tarde diri-
gió Salomón el diálo-
go, análisis y debate 
del  último decreto ley 
del gobierno de formalización de la minería arte-
sanal (léase lavado de oro en los ríos y monte 
del madre de Dios) y también los temas de las 
últimas reuniones internacionales sobre el calen-
tamiento global: los proyectos  de Deforestación 
Evitada (DE) y Reducción de Emisiones por De-
forestación y Degradación (REDD), tan de moda 
para los que viven de presentar proyectos de 
ecología. Al día siguiente me tocaba a mí con-
versar sobre el modelo de familia occidental tra-
dicional y moderna que ha llegado hasta la sel-
va, durante la mañana y los mandamientos de 

Dios y de la Iglesia en la tarde. Y si digo me toca-
ba es que algo inesperado me tocó que trastorno 
el programa. 
Tan calurosa había sido la tarde en temperatura y 
en debate  a ventanas cerradas, para poder ver y 
leer algo del hermoso “power point” preparado por 
el expositor, que después del arroz chaufa de la 
cena se me ocurrió  darme una ducha para poder 
aguantar el sueño en la asamblea que se aveci-
naba entre las ocho y 11 de la noche. A esa 
inacostumbrada circunstancia atribuí a las 11 de 
la noche las molestias de lo que parecía una di-
gestión mal hecha. Con un antiácido pude conci-
liar el sueño pero por poco tiempo. Los dolores  
me despertaron a media noche y se fueron exten-

diendo y aumen-
tando. Intenté no 
darles importan-
cia como otras 
veces, pero me 
asaltó el recuerdo 
de Alfredo o qui-
zás él me advirtió 
entre sueño y 
vigilia a las tres 
de la mañana: 
esto puede ser  
una apendicitis. 
No te hagas el 
valiente que toda-
vía no estás ma-
duro para venir a 
acompañarnos. Si 
a los cuarenta 
querías morirte, 
veinte años des-

pués  tienes mucho 
que purgar  todavía.  

Pedí  auxilio como pude y a las tres y media de la 
mañana llegué caminando al centro de salud, 
donde el único médico y enfermera estaban aten-
diendo el parto de una primeriza. Una hora des-
pués me atendieron y diagnosticaron apendicitis y 
evacuación al hospital de Maldonado. Al no en-
contrar chofer entre los catequistas o personal del 
centro de salud para que me llevase en mi carro, 
contraté un auto en el que nos metieron a los dos 
enfermos, una enfermera y dos acompañantes. 
Cinco personas más el chófer. 

Salomón dirigiéndose a los agricultores de “castañas” 
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Si desea colaborar con nosotros 
ayudándonos como VOLUNTARIO 
en la preparación de las campañas 
y envíos, póngase en contacto con 
el Secretariado. Le esperamos.  

Usted puede ayudar a las Misiones 
si nos envía los sellos usados que 
pueda obtener de su corresponden-
cia personal o en su oficina. Gra-
cias por ello. 

A las 5.30 estábamos ante la puerta del hospital, cerrada y 
con pancartas anunciando paro indefinido. Quizás al ver a 
cada enfermo con su suero en la mano o porque era una 
emergencia nos abrieron y pudimos llegar a emergencia. Al 
tratar de bajar del carro me extrañó y casi me hizo gracia el 
ver mis brazos goteando como una caño viejo y oxidado. 
Según me informa-
ron después había 
pasado por una 
lipotimia. La aten-
ción fue rápida y el 
diagnóstico claro: 
de inmediato pre-
parar para la ope-
ración. Primero 
ducha de agua fría 
y pies helados has-
ta después de salir 
del quirófano y 
después toda la 
mañana de análisis 
y sangre sacada de 
dedo, oreja y vena. 
A las doce del me-
diodía del sábado 
19 estaba en la 
mesa de operacio-
nes solo y  con los 
brazos en cruz, 
esperando la llega-
da de la anestesis-
ta y del cirujano. 
Cuando llegó la 
primera me cubrió 
los pies porque le 
dije que los tenía 
helados, antes de 
dormirme. Poco después de la una salí del quirófano y des-
pués de las dos de la tarde me vi rodeado de caras conoci-
das que me visitaban en la habitación donde  pasé cuatro 
días y cuatro noches. El susto había pasado y el socio Alfre-
do se salió con la suya. 
A riesgo de alargarme más de la cuenta, no quisiera termi-
nar esta conversación sin resaltar algún detalle  del paso 
por el hospital. Primero la dieta: sábado sólo suero que me 
acompañó desde la entrada hasta la salida del hospital; do-
mingo medio vaso de mate tibio de anís tres veces al día; 
lunes, dieta líquida amplia: caldo caliente de verdura, gelati-
na fresca y mate de anís; martes almuerzo y cena: dieta 
blanda que siguió otros tres días en casa y después régi-
men habitual. Segundo el autoservicio casi total pues cada 
uno tiene que valerse por si mismo o familiares a la hora de 
visita para el aseo, comidas o cualquier otro servicio pues el 
personal sólo atiende al suero y su contenido a las horas 
señaladas por el médico o al control de temperaturas y pre-
siones. Y sobre todo la delicadeza del Dr. Cayetano a quien 

conociste y a quien no tuviste que acudir tantas veces co-
mo yo.” Es un honor tenerle en el hospital” me dijo el pri-
mer día.” Felizmente llegamos a tiempo porque el apéndi-
ce estaba necrosado y con pus”. Su dedicación y servicio 
a  los enfermos toda la mañana y todos los días ha hecho 
posible que el Gobierno Regional le propusiera la dirección 

del hospital; 
hasta los mis-
mos colegas del 
Dr. Cayetano 
estuvieron ple-
namente de 
acuerdo con tal 
proposición, y el 
personal la di-
rección del hos-
pital como sali-
da del paro in-
definido y no 
pudo aceptar 
porque “no hay 
cirujano que 
opere y todavía 
puedo dar algo”. 
Finalmente su 
honradez y ge-
nerosidad.  

Ya en casa me 
comentó el P. 
Guillermo que  
en el hospital  
habían cobrado 
las medicinas y 
la hospitaliza-
ción pero no 
había nada del 

médico que había operado y el total era menos de lo que 
le habían dicho las enfermeras. Me pidió que le pregunta-
se al doctor el primer y último día de consulta y así lo hice. 
Me admiró la respuesta: Soy empleado del hospital y por 
mi trabajo tengo mi sueldo. Mi mayor satisfacción es ver 
que el enfermo se recupera satisfactoriamente   de la ope-
ración. Sólo se paga lo que cobra el hospital. Nosotros no 
debemos y tenemos prohibido cobrar aparte. Mi gratitud 
por este servicio y ejemplo. 
Y termino como comencé, dando las gracias al socio Alfre-
do por haberme advertido a su manera no dejar para ma-
ñana lo que podía hacer hoy, así como a los que me ayu-
daron a llegar a tiempo, como me dijo el médico. Gracias 
también a ti que me has devuelto el ánimo y las fuerzas 
para seguir acompañando al MOCRIPAMD y gracias tam-
bién a los lectores del Selvas Amazónicas que nos han 
acompañado en esta conversación. Hasta la próxima. Que 
siga llegando la bendición de Dios para todos. 
(Maldonado,14 de julio 2010) 

Hospital de Santa Rosa en Puerto Maldonado 
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En la selva el 
tema de la salud 
es de los 
problemas más 
serios que 
tenemos. Salud y 
enseñanza son 
los dos calvarios 
de estas buenas 
gentes. 

Ser pobre en la selva y enfermar 
Fray Guillermo Santomé, OP 
Puerto Maldonado 
También po-
dría titularse 
"La sanidad 
entre los po-
bres". Para la 
mayoría de 
ustedes este 
tema les re-
sulta fácil de 
entender. En 
el mundo 
más desarro-
llado que  el 
que nosotros 
vivimos, la 
población de 
edad avanza-
da  es bas-
tante nume-
rosa. Se visi-
ta al médico 
con frecuen-
cia y no es 
raro oír que cada 
casa tiene una pequeña farmacia. 
Acá en la selva el tema de la salud es de los 
problemas más serios que tenemos. Salud y 
enseñanza son los dos calvarios de estas bue-
nas gentes. Cuando te pones en contacto con 
ellos es muy raro que haya personas que te 
digan que están bien, que están sanas. Lo nor-
mal, debido al clima, al agua contaminada, a 
los deficientes alimentos, a tanta basura, a los 
mosquitos, etc.  es que todos tengamos "algo". 
En ningún lugar de la selva existen purificado-
ras de residuos. Lo normal es ir al médico, bru-
jo, remedios naturales, caseros... 
No soy quién para hacer juicio de los médicos. 
Pero lo cierto es que la visita a los hospitales --
que es frecuente-- produce generalmente una 
pena grande. Hay empeño en mejorar el siste-
ma de salud, pero sólo el que tiene algo de 
“plata” puede acudir a un “galeno”. Especialis-
tas hay muy pocos para una población cada 
vez más elevada. Ante cualquier emergencia 
seria te remiten a Cuzco o Lima. Ello supone 
unos gastos difíciles de imaginar en Europa y 
en otros lugares con regular desarrollo. 
Cada día llegan hasta nosotros pidiendo ayuda 
para comprar el pasaje "en dólares". Es un cal-
vario, para ellos y para nosotros, porque debe-
mos informarnos de la verdad de cada caso. 
¿Medicinas? Inimaginable. La venden por pas-
tillas: una aspirina, un omeoprazol... Hay perso-
nas que tienen que comprar 2 ó 4 medicinas, y 
cada día van a la farmacia a por su medicina: 
gota a gota. 
Personas conocidas nos escriben y nos dicen 

que les pidamos medicinas. Casi todos uste-
des que leen estas líneas  tienen medicinas 
que les sobra. Las ofrecen generosamente, 
porque muchas van a la basura. El problema 
está en su validez. No valen para acá. Prácti-
camente todas las medicinas tienen nombre 
distinto: las de Europa, acá ni las conocen los 
médicos,  ni los farmacéuticos. 
Hoy utilizamos lo que llamamos el "fondo de 
salud". Fondo creado por ustedes, amigos de 
"Selvas Amazónicas", digo "creado por uste-
des" porque  gracias a su ayuda se mantiene 
ese fondo. Cada día llegan a la misión San 
Jacinto personas necesitadas; traen en la 
mano una receta médica. Tenemos una perso-
na que supervisa las recetas, la condición de 
las personas y sus  posibilidades económicas. 
Así diariamente. Habitualmente, en casos de 
evacuaciones por emergencia, damos medio 
pasaje de avión a fin de que puedan ser trata-
dos en centros de salud especializados. Es 
como una cadena de generosidad: comienza, 
a veces, en este Boletín y termina en remedios 
en manos de muchas personas. Nosotros so-
mos vuestras manos. Si somos generosos es 
porque vosotros habéis sido generosos. No es 
nuestro el mérito, es de ustedes. Con la espe-
ranza que el sistema de salud, la atención a 
los pobres sea algo normal en esta sociedad 
del año 2010. Hoy por hoy, con pena, tenemos 
que decir que hay que seguir firmando recetas 
para que tengan remedio a sus dolencias. 
Esas manos que firmaron, repito, eran sus ma-
nos. La buena gente que ayuda al "Fondo de 
Salud". Gracias. 

Los doctores voluntarios Maria José y Pep 

Cada día llegan a 
la misión San 
Jacinto 
personas 
necesitadas: Es 
como una cade-
na de generosi-
dad: comienza, a 
veces, en este 
Boletín y termina 
en remedios en 
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Nantis en el Yavero 
Fray Roberto Ábalos, OP 
Misión de Koribeni 
 

En nuestra reciente gira por el río Yavero, hemos visitado por 
primera vez un grupo de familias que habitan la extensión de 
la comunidad nativa de Matoriato y tiene por nombre Kiráteni.  
Viven junto al volcán “Siguerísoki”, causante de que las 
aguas sean amargas. Con su sulfuroso enojo ha contamina-
do las aguas que bajan amargas por los riachuelos cercanos. 
Están poblados de encantos los ríos y quebradas.  
Provienen de aquellos que habitaban pacíficamente el territo-
rio del Yavero y fueron acosados y diezmados por los cau-
cheros y otros exterminadores de la selva en sus recursos y 
habitantes. Convivieron con los paisanos de Ticumpinía y 
alto Timpía.  
Ante el avance del camino Lambarri, hacia el río Sihuaniro, 
algunos se defendieron, nos cuenta Hermenegildo Kahuaniri, 
cuya madre, de niña, fue vendida a los caucheros y rescata-
da por los padres de la misión de Chirumbia. Nos relata este 
anciano conocedor de la historia de su pueblo y defensor a 
ultranza del mismo, como asesorados por un ingeniero espa-
ñol, plantaron cara a los invasores caucheros y cortaron sus 
cabezas que llevaron ante el padre Cenitagoya  a Chirumbia. 
Dice que el padre no les man-
dó excesiva penitencia tras su 
confesión.  
Los rasgos de estos machi-
guengas denotan su proceden-
cia nanti, mal llamados 
“Kugapakoris” o asesinos. Es-
condidos del salvajismo de 
caucheros y colonos, han teni-
do que vivir en elevado grado 
de consanguinidad por la esca-
sez de mujeres. Son ocho fa-
milias con un total de cuarenta 
habitantes, de apellidos: Luna-
to, Murki, Mokita, Tairi, Sanga-
bari, Pagoniari, Asimiguiri, Ka-
tegari.  
Aquellos son polígamos, pa-
dre, me repite el maestro Ja-
vier de Matoriato. Y es verdad. 
Varios de ellos tienen dos mu-
jeres y cantidad de niños que viven en total armonía. Esto 
sucede en varias de las comunidades nativas que visitamos. 
Es la causa que muchos no “comulguen” en la celebración. 
Les he prometido que dentro de dos años trabajaremos el 
tema del matrimonio entre machiguengas. Espero que para 

entonces, no quede ningún 
hombre con varias mujeres. 
Los vientos que soplan no es-
tán para ello y así lo sienten. 
Vencido este primer obstáculo, 
será más fácil el sacramento y 
su Comunión. El año pasado 
trabajamos el Bautismo; el pre-
sente año estamos laborando 
la Comunión y para el próximo 
será la Confirmación. Entonces 
habrá llegado el turno para el 

Matrimonio. 
Polígamos y feroces, padre, sigue informando Javier. Algu-
nos son rebeldes. No era así, aunque uno de ellos se paseó 
un tanto amenazante, exhibiendo las más hermosas flechas 

que jamás haya visto. Hablan a grandes gritos y atropella-
damente, casi como españoles enojados. Visten con pren-
das que han comprado a los colonos en Wilcabamba. Pero 
a la reunión que tenemos acuden casi todos ellos con sus 
kushmas y en muy buen estado. En sus pangochi, visten 
todos kushma.  
Viven sobre todo de la caza que es muy abundante.  Al-
guno ya tiene escopeta, como el maestro. Han comenzado 
a sembrar café y cacao, pero en pocas cantidades. Eso les 
permite salir a Wilcabamba para comerciar.  
Están muy alejadas unas familias de otras y son los guar-
dianes de las fronteras con los colonos de Yoyato a quie-
nes han tenido que enfrentar y echar de sus territorios en 
su ansia de posesión de las tierras machiguengas. 
Luego de hablar sobre su historia y cultura, sobre la educa-
ción y la salud, sus recursos y la forma de trabajarlos, ha-
blamos de Tasorintsi y de Jesús y de cómo vivir en Comu-
nión. Es la primera vez que escuchan estas cosas y uno 
siente la emoción de ser el primero y sentir también sus 
emociones. Escuchan con total devoción y cuando Ronald, 

mi acompañante ma-
chiguenga me tradu-
ce, asienten, sonríen 
y de pronto prorrum-
pen en opiniones que 
suenan a torrentes de 
agua y cascadas. 
Les cuesta reunirse 
en asamblea, pero las 
circunstancias, sobre 
todo la amenaza de 
invasión colona, los 
está acostumbrando. 
Nos reciben con mu-
cho cariño y pronto, 
hasta los niños que 
lloran la primera vez 
que nos ven, van po-
co a poco acercándo-

se hasta llegar a 
sonreír.  

Las mujeres tienen más acentuados los rasgos físicos de 
los nantis. Son calladas y observadoras. Les sucede como 
a los niños, muy recelosas a primera vista, hasta el punto 
de retirarnos sus niños cuando nos acercarnos a ellos. 
Luego también sonríen y pierden el temor. Son 16 niños. 
Los niños acuden a la escuela gracias al maestro de Mato-
riato Javier. 
Será un buen lugar para establecer un núcleo de habitabili-
dad que favorezca sus asambleas y facilite la tarea del 
maestro y el acceso en régimen de internado de lunes a 
sábado de los niños que viven demasiado distantes de la 
escuela. Este núcleo consiste en la escuela, casa del 
maestro, casa para residencia-internado de los niños que 
viven a muchas horas y varias casas para alojamiento de 
las familias cuando tienen reunión. Se les dota además de 
placa solar y todo el sistema de iluminación. 

Nos han indicado que viven otras veinte familias dispersas 
más arriba del Yavero; y nos han dado los contactos para 
poder visitarlos, cosa que haremos con gusto en la próxima 
gira por esta apasionante ruta.  

Cabañas  en el alto Yavero 

Será un buen lugar para 
establecer un núcleo de 
habitabilidad. Este núcleo 
consiste en la escuela, 
casa del maestro, casa 
para residencia-internado 
de los niños que viven a 
muchas horas y varias 
casas para alojamiento. 
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Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Principe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
Caixa Catalunya: Diego de León,   46  - 28006 Madrid ccc 2013 0735 11 0200443742 

El Monasterio 
alberga ya a un 
puñado de 
religiosas de 
vida 
contemplativa, 
llamadas 
“Monjas de 
Clausura” que 
se encierran en 
el Convento 
para orar a Dios 
a favor de todos 
nosotros 

El Monasterio de Quillabamba 

Mons. Juan José Larrañeta, OP 
Obispo emérito de Puerto Maldonado 
La Misión “San Jacinto” de Puerto Maldonado 
está rodeada de árboles: naranjos, cafetales, 
cacaocales, caobas, lupunas, limoneros, pláta-
nos, papayas y un sinfín  de especies  variadas. 
En ese terreno misional hay un pequeño árbol, 
simple, sencillo, oculto, como si tuviera pudor de 
ser descubierto. Se llama “Bobinsana. Tiene 
una enorme virtualidad: todas las tardes, cuan-
do se esconde el sol, nacen de sus pequeñas 
ramitas unas florecillas hermosas. Del centro 
mismo, brotan nue-
ve diminutos tallos 
que terminan en 
nueve bolitas de 
oro, que las hacen 
increíblemente be-
llas. Cada tarde, el 
picaflor llega, se 
acerca, revolotea 
en torno a la flor y 
se lleva lo más pre-
ciado de ella: el 
polen. Se lleva el 
tesoro más precia-
do porque es como 
el néctar de los 
dioses. Pero hay 
un misterio increí-
ble: cada noche 
esas preciosas flo-
recillas se mueren. Sólo les ha durado la vida 
veinticuatro horas. Por la mañana las encontra-
mos mustias, alicaídas, sin vida. Pero, a la tarde 
siguiente, se repite el milagro: vuelven a brotar 
nuevas florecillas lindas. Y vuelve el picaflor con 
su plumaje brillante, color verde dorado, con 
cambiantes bermejos en la cabeza, cuello y 
cuerpo gris claro, pecho y vientre grisáceo, y 
alas y cola de un negro rojizo admirable. El pa-
jarillo se detiene una y mil veces revoloteando 
ante las florecillas y, con destreza insuperable, 
se lleva delicadamente el néctar que dará vigor 
a su cuerpecillo infante. Lo he observado infini-
dad de veces. 
El día 26 de junio del año 1994 se inauguró el 
Monasterio “Nuestra Señora del Rosario” en 
Quillabamba, perteneciente a nuestro Vicariato 
Apostólico o, lo que es lo mismo, a nuestras 
misiones de Selvas Amazónicas. El Monasterio 
alberga ya a un puñado de religiosas de vida 
contemplativa, llamadas “Monjas de Clausura” 
que se encierran en el Convento para orar a 

Dios a favor de todos nosotros. Mi pensamiento 
vuela muy alto en busca de mi Obispo predece-
sor, Monseñor Javier Ariz. ¡Cuánto quiso él, la 
fundación del Monasterio dominicano! Murió al 
año siguiente de la Inauguración y quedó com-
placido porque unas monjitas, desde el interior 
de la selva, elevaban y siguen elevando sus 
plegarias en favor de todos nosotros. 
¡Tenemos un monasterio! Y lo que es más im-
portante: tenemos una comunidad de mujeres 

orantes que vigilan 
y velan nuestros 
deseos, inquietu-
des, alegrías y mi-
serias. Ellas son 
“florecillas” hermo-
sas del jardín de 
Dios. Están ahí, co-
mo el pequeño pica-
flor, revoloteando en 
torno al sagrario 
para extraer del ca-
pullo eterno lo más 
íntimo y recóndito 
de Dios. Y cada día, 
cada mes, cada 
año, con la puntuali-
dad de los santos, 
nos entregan el 
néctar divino que 

tanto necesitamos. 
Han ido transcurriendo los años, las oraciones, 
los sacrificios, las plegarias. Querían, nuestras 
benditas Monjas, vocaciones: jóvenes que se 
ilusionasen por una vida religiosa de tanto valor 
espiritual. Nuestras pobres Monjas hacían lo 
imposible: se levantaban a las dos de la maña-
na; rezaban el rosario con los brazos en cruz. Y 
las vocaciones no llegaban. Hasta que una luce-
cita pequeña, pero de gran intensidad, apareció 
en ese túnel bendito. Las Monjas comenzaron a 
rezar a un santo varón: Juan Pablo II. Esa luce-
cita se convirtió en gran luminaria. Y hoy, pasa-
do ya medio año de este 2010, las vocaciones 
siguen llegando. Desde la muerte del gran Juan 
Pablo II (2 abril 2005) tenemos 10 jóvenes nue-
vas que han abrazado la vocación de vida con-
templativa en nuestro Monasterio “Nuestra Se-
ñora del Rosario” en Quillabamba. En nuestro 
pequeño mundo se ha producido este bello mi-
lagro. Por todo ello, damos gracias a Dios. 

Monasterio de Ntra. Sra del Rosario en Quillabamba 
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El encargo de misas, para cele-
brar en las misiones, es otra 
forma de ayudar en las tareas 
de la predicación del Evangelio 
 
El estipendio es de 6 € 
Un novenario, 60 € 
Un treintenario, 210 € 

El Secretariado de Misiones fi-
nancia a los hijos de la selva sus 
estudios seminarísticos y superio-
res.  
Si desea colaborar en este pro-
grama  de becas indíquelo al rea-
lizar su donativo. 
 
Los presupuestos que se conside-
ran son: 
Residencia: 120 €/mes 
Estudios: 500 €/curso 
 
Total curso escolar: 1.700 € 
 
Total Carrera (5 cursos): 8.500 € 

Este Boletín se envía gratuita-
mente a todos nuestros cola-
boradores. Si acaso usted no 
lo recibe, póngase en contacto 
con nosotros indicándonos su 
dirección postal completa, in-
cluido el piso y distrito postal. 
Si desea recibirlo por correo 
electrónico, suscríbase desde 
la página web 

¿Tiene buena mano para dibu-
jar? ¿Le gustaría colaborar vo-
luntariamente con nosotros en 
la creación de materiales? 
Si es así, contacte con nosotros . 
Queremos preparar materiales 
educativos sobre las misiones 
para lo niños y precisamos de 
dibujantes. 
Gracias. 
Nuestro correo electrónico: 
selvasamazonicas@dominicos.org 

Residencia indígena masculina de Kirigueti 
 
Misión de Kirigueti 

Hoy es viernes, 22 de mayo de 2010, y son las 6:00 de la tarde. La Misión parece 
un hervidero de gente. Es último viernes de mayo y por lo tanto toca celebración 
de los cumpleaños del mes. La emoción se palpa en los jóvenes, y no es para 
menos, ya que las encuestas dicen que las fiestas de cumpleaños y los genero-
sos platos de arroz son lo mejor de la residencia. El arroz, gracias a Dios no nos 
falta nunca, pero las fiestas de cumpleaños “hay que ganárselas” y por lo tanto 
están más cotizadas. 
Pero es que hoy hay un añadido especial. Y es que los nuevos ambientes de la 
Residencia ya están terminados, sólo quedan los últimos retoques, y esta noche 
se hará la fiesta de inauguración. Vendrán las autoridades de la Comunidad, el 

Director, los profesores las Hnas. Dominicas ¡y las chicas! Quizás por su presen-
cia es que muchos de nosotros nos hemos olvidado de nuestra timidez y vergüen-
za y nos hemos apuntado para cantar en nuestro idioma, o recitar alguna poesía, 
adivinanza, o hasta sacar la tambora y danzar. No nos queda otro remedio si que-
remos destacar ante las chicas que van a estar mirándonos. Ellas, también han 
prometido quitar su vergüenza y dicen que van a actuar con un baile y canto tradi-
cional matsiguenga. 
El padre David está contento. No hay más que verle la cara. Durante estos últi-
mos meses estaba triste, pues ha tenido que sacrificar las visitas a nuestras co-
munidades por poder concluir estas obras. ¿No vendrá ningún ingeniero volunta-
rio para que le ayude en estas cosas? De todos modos, nuestros padres le han 
comprendido y ha merecido la pena, pues al fin y al cabo la residencia es para 
nosotros. Marcha de vacaciones a España dos meses, así que la fiesta también 
servirá de despedida. 
La verdad es que la residencia ha quedado muy bonita. ¡Ya teníamos ganas! Lle-
vábamos dos años sin servicios higiénicos, y los alrededores de la Misión empe-
zaban a parecerse a un campo minado. Ya no tendremos que escuchar al padre 
gritarnos “por favor les he dicho que disparen lejos de la casa”. En el comedor 
teníamos que tener cuidado de que nuestro compañero no nos diera un mordisco 
en el codo por la falta de espacio. Ahora sí tenemos un lugar donde celebrar las 
fiestas y poder hacer esas dinámicas tan graciosas y que nos hacen perder el 
ridículo. Y podremos estudiar en una sala grande, con mucha luz y ventilada, don-
de no haga tanto calor, pues antes nos asfixiábamos. Las que van a quedarse 
bien tristes son las cucarachas y las ratas, pues con la nueva cocina y despensa, 
no podrán hacer sus nidos ni comerse lo que no es suyo. ¿Si nosotros no las mo-
lestamos en sus casas, por qué vienen ellas a molestarnos a la nuestra? 
Pero lo que más nos ha gustado a todos nosotros, sin lugar a dudas son las habi-
taciones. Antes dormíamos todos en dos grandes cuartos, 20 en cada uno. Era 

Nueva sala de estudio 
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Colaboraciones y Proyectos 

 
Título: Residencias de Estudiantes de Primeria y Secun-

daria. Atención y apoyos a escuelas 

Presupuesto: 175.596,23 $USA 

Población atendida: 252 Alumnos 

Responsables: Directores de las misiones de Shintuya, Colorado, 
Sepahua, Kirigueti, Timpía y Koribeni 

Son objetivos de este proyecto: 
- Dotar de una infraestructura y atención adecuada a los jóvenes de las 
diversas comunidades de la zona atendida por cada Misión, que habiendo 
concluido sus estudios de Educación Primaria, no disponen de un centro 
de estudios secundario para concluir la enseñanza obligatoria.  Igualmente 
se proporciona a las escuelas de cada zona apoyos ocasiones que permi-
tan cubrir las necesidades más urgentes en el área educativa. 
- Proporcionar la infraestructura adecuada para alojar a jóvenes estudian-
tes de Secundaria en régimen de internado. 
- Dotar a los jóvenes internos de los medios necesarios para sus labores 
escolares y cuidado personal, al tiempo que se les otorga una adecuada 
formación humana y cristiana. 
- Implementar con apoyos ocasionales los Centros Educativos de Primaria 
de la zona, de acuerdo a las necesidades más urgentes, y costear plazas 
de profesores de Primaria en escuelas con mayor carencia de personal 
docente. 
- Apoyar programas de desayuno escolar que permitan reforzar la dieta 
alimenticia de los alumnos.  

difícil dormir con tanto calor. Cuando uno se constipaba 
todos los compañeros del cuarto caíamos detrás, y lo mis-
mo con otras enferme-
dades peores, como las 
fiebres tifoideas. En el 
Centro de Salud de 
Kirigueti ya sabían que 
cuando los internos se 
enfermaban, detrás de 
ellos iba el resto del 
Colegio y de ahí, todo 
Kirigueti. Pero ahora, 
han dividido los dormi-
torios en cuartos de 
cuatro. Tenemos nues-
tras estanterías para la 
ropa, están mucho más 
limpios, y me gusta 
porque duermo con mi 
hermano y con los de 
mi comunidad. Aunque 
luego juego con todos, 
prefiero así, pues los 
mayores no van a po-
der ser tan abusones 
con los pequeños. 
El padre David y los profesores Pedro, Fredy y Alan nos 
han hablado mucho sobre la importancia de cuidar las 
nuevas instalaciones. Dicen que tenemos que tener cuida-
do para que no se atasquen los baños, no se rompan las 
sillas, ni se malogren los caños. ¡Está tan bonito ahora…! 

Lo único malo que tiene ahora es que los sábados, a la hora 
de la limpieza, nos toca trabajar el doble. Pero bueno, la ver-

dad es que se vive me-
jor cuando las cosas 
están ordenadas y lim-
pias. Además dicen que 
todo esto cuesta mucho 
dinero y que cuanto me-
jor lo cuidemos, más 
nos va a durar. Yo no 
conozco a esas perso-
nas que desde España 
ayudan a los misioneros 
para que ellos nos ayu-
den a nosotros, pero 
deben de ser muy bue-
nas. Si tú que estás le-
yendo mi carta les co-
noces, por favor, les 
das las gracias de nues-
tra parte. Si no fuera por 
ellos, ni yo ni mis com-
pañeros habríamos po-
dido estudiar, ni apren-
der castellano, ni apren-

der a manejar el dine-
ro… 
Bueno, les tengo que dejar, porque ya se está pasando la 
hora y empiezan a venir los invitados a la fiesta. Ya está pre-
parada la piñata para los del cumpleaños, las actuaciones, 
las mesas, la cena, las tortas… ¡Esto promete! 

Un momento de la fiesta 


